
349 

,en la propagc:,nda y en b filtración no quiere decir que sean ¿eci­
,dídos. Por e.50, el ·rr..ejor medio de comb:?tirlos no es el de un anti­
comunismo a ul tr2.nz2. de tipo ideológico. sir.o el de enseií2r y 
extender la política comunista de engaño y ¿e perhdia al igual 
que b que podría practic2.r cua.lquier otro estado imperialista. 
Realrnen te para �cguir l s métodos de éstos no valí.a la pena de 
hacer una. re volucÍón 

El ejem µlo de Es p�ña es uno más de los que se puede a.fia­
,dir a b Esta soviética. La República española fué un buen ne­
gocio económico para Stalin que la dejó caer cuando v-ió que no 
]e .servía en sus manejos para a traerse a ingleses y fra.nceses. Su 
com portamÍen to posterior con las refugiados españole;;, acredita 
lo dicho. 

Por eso. libros como los de Fischer merecen no �ólo leer�e 
-sino también divulgarse. Así todos 1Jegarían a saber como se
comporta el « padreci to de todas las Rusias y de todos los prole­
tarios del mundo). Exactamente igual que un imperialista eual­
quiera.-MANUEL L, PEZ-REY .

CONSEJAS DEL GRA 
de Ja Revista 

• 

RÍO. por Edmundo de la Parra.-Ediciones 
Uní versi taria.-San tiago de Chile. 1940 

Edmundo de la Parra es el autor de un volumen de cuentos 
-ti tu lado « Consejas del Gran Río» . donde se muestran, con cierta 
nitidez, algunas notables virtudes literarias, que d8.n al libro un 
carácter señalado dentro de la joven literatura chilena. Su au­
tor emprende en él una exploración hacia el dominio de lo folkló­
rico, y en su obra se alcanzan v�lores bien poco frecuentes, que 
vaticinan para de la Parra un sólido porvenir en ese género. 
Generalmcn te el fol�lore está henchido de una savia poética 
popul2r que irriga los campos de lo legendario. Nuestro autor se 
.ha aHegado a un ser de la naturaleza, e] río Biobío, y en torno 
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su yo ha recogido y elaborado los ma tcrial�s de sus cuentas, de 
mú]tipJes ambientes y personajes, pero de semejante ins¡:Íración. 
En todos ellos, más que rastreo psicológico. más que acierto en 
1a indagación del dima social. haliamos una desenvuelta a t­
mósfera de silvestre poesía. En cierto modo nos evoca a trechos 
la!!! crór.icas coloniales. en que el a� 1.or. cm be!esado ror e! cs­
¡;ectáculo de una na turale.=a de inédita hermosura, describía el 
paisaje con espontánea alteración lírica. De la Parra, más que la 
mayoría de nuestTos criolhst�s. demas!?.do pendientes de lo ex­
terno, retrata el paisaje sureño franqueándolo. Ín ter�ándose por 
el laberinto de sus eJemcntos. estrujando su vida mister;osa .. 
Arranca, entonces, de esta compenetración. un tono de em brja­
guez y de pánico frenesí. que expresa en lengua pal pi tan te y di­

recta. Sus descripciones son animad,s. minuciosas. pero los de­
talles no son en su obra inexpresi.va escoria. sino que. pcr el

contrario. nos introducen en el espíritu mismo de Ia naturaleza. 
en su movimiento y en su vida incesantes, que él can ta al des­

cribirlos. Nos transcribe las in tensas sensaciones de toda índole 
que el con tacto con 1a tierra Ie provoca, y lo h2.ce, entre perple­
jo y seguro de su en ton ación. con períodos a veces entrecortados. 
y otras veces serenos. 

En 5us cuentos de 1a Parra a borda 1a serenidad de los bos­
ques y de la CordiJlera, 1a calmada y melancólica existencia de 

los pueblos ribera nos al Biobío, la Ínsa tisfacción mul ti tudinaTia 
de !os carn pe sinos explotados y de los indios. En breves páginas. 

lleva al lector a la tempera tura regional y en elia vacía d humano 

calor de 5US personajes. Las gen tes en suB rcb tos. más que seres 

actuantes de realidad psicológica, son sujetos cuya intimidad se 

expresa en el paisaje en que su alma mism.a se ccn tcm pb. De 

este modo, el sufrimiento humano, la melancolfa, los momentos. 

alegTes de los protagonistas, tenemos que b scarloG, no en ellos

mismos. sino en su mundo· circundan te: en la ex tensión Hu vi osa

que se contorsiona y se diluye: en la distancia tranE¡arcnte Y

quieta con lejanía ¿e arbustos flor{dos, nostálgícot: juntos 2,J cielo;
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en el río que .se deslizé>. enérgicamente. sin deism2.yo y erizado de 

una secreta esperanza. 

En la descripción ambiental el libr de de la Parra obtiene 

un b<Íto lograd : pocas veces c mo él alguien había penetrado con 

tanta ex cti ud poética en el mundo vegetal y animado de una 

zona de nuestr territorio. Su estilo. a menudo de un c2.sticismo 

un tanto ir'ni o. rr.ode]a con maticee per onales 1a materia del 

relato y Je da vig r y plac ticidad. 

Pero estas virtudes de las Coneejas del G ran Río» no lo­

gran ocultar us defectos. Deede luego. es desagradablerr.ente 

not n ciert descuido en e l rr.ancjo del idi ma que lo hace 

caer nt!mcrosícimas veces en errores g'ré:.rna ticales y en incoheren­

cias, imputables en muchos casos a la defectuotSa impresión del 

libro. pero demasiado frecuentes par.:. n ser achacados en parte 

a la negligencia del autor. 

Sus personajes a menudo se hun 1 cn �n una irrealidad ca­

ricaturesca y vulgar. y la ironía entonces se transmuta en humo­

rismo de baja ley estética. 

Después de leer los cuentos de este voh.:men y de aquiJa t2.r 

sus ha11azgos. uno no puede menos que notar cierta au.senci2. de 

in tcnsidad en eJ encadenam icn to de los sucesos que se presentan 

desmadejados, sin una potencia subyacente que J�s libre de la 

insignihcanci? .. Diríamos que fa1ta drama o. mejer. unidad. en 

su estructura excesivamente perezosa y lánguida. Y es claro que 

en ciertos rr.omen tos tal m dalidad es acertada. pero en muchos 

casos el ritmo de la narración no ea tisface una im i;e riosa nece­

sidad de dinamismo interior. En otr:is oc3s1ones. la trama 

aparece como periodística. dcsnud2. y c�quemática. sin ,fuerza. 

Pero. en dehni ti va. la obra de Edir.undo de la Parra se de e­

ta ca con justos títulos y con singulares méritos, algunos de elios 

nuevos en la esfera de la litera tura crioJlista. a la cual 2. porta 

interesantes ingredientes. E11a revela a un escritor de f.na y jo-. 

ven sensibilidad.-L rs 0) AR- ., 




